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Mathemathics and Restoration. From a formal rigor to the true rigor 

Summary: At the end of nineteenth. century the academic and scientific structure of sciences 
and mathematics in Spain was quite clos e to that of European universities. The Spanish mat­
hematicians were recovering, at that time, the discussion of ideas and problems of the funda­
mentals of mathematics. 
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El fin de la primera República y la restauración de la monarquía en España, en 1874, 
representó el comienzo de una etapa nueva para la sociedad española, también fue el fin de un 
periodo turbulento y complejo. 

l. La política científica (institucional y académica), el centralismo 

Las ciencias durante mas de cien años, antes de la restauración, sufrieron cambios 
fundamentales, en sus presupuestos y en sus principios fundamentales. En España ademas 
hay que tener en cuenta que se produjeron transformaciones continuas, tanto en la política 
educativa como en Ja política científica, con la intención de rehacer un nuevo sistema acadé­
mico-científico que se diferenciase del que había existido durante los reinados anteriores. 

1 Esta comunicación en la IV Trobada d'Història de la Ciència i de la Tècnica ha sido elaborada con la ayu­
da parcial del Proyecto de Investigación GU-2409/94 financiado por la Generalitat de Valencia. El texto ha sido 
reordenado con respecto al presentado inicialmente y se han incorporado las varias observacioncs y sugeren­
cias, h ec has en la discusión man ten i da en las Trobades, de Guill ermo L usa, Víctor Navarro y José Manuel Parra 
a quienes quiero expresar mi agradecimiento así como a Carmen Gavira por su correcciones al manuscrito final. 
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Con la desaparición de Femando VII y el gobiemo absolutista se inició una etapa política en 
la que la Regente y sus gobiemos, de uno y otro signo, definieron un modelo de estructura so­
cial jenírquico y administrativamente centralizado cuya cabeza fue la monarquía. Así el terri­
torio se ordenó de acuerdo con estos principios, la capital Madrid es el centro geografico, la 
sede del gobiemo y donde se toman todas las decisiones políticas, económicas y culturales. 

Este modelo2 y su organización, considerada en su momento como un paso de pro­
greso para regular la enseñanza, dio lugar a tensiones inmediatas, desde su implantación, bas­
ta que ya, durante la restauración, los monarquicos liberales aceptaron el principio de libertad 
de enseñanza. Los enfrentamientos mas duros, en relación a problemas de principios, se pro­
dujeron entre el poder político central y los mas cercanos a el materialmente y que se mostra­
ron los mas sensibles a sus actuaciones, los catedraticos de la universidad central. La crisis se 
materializó en 18643 y el motivo fue la reacción del sector mas conservador de la derecha, los 
«neocatólicos», a las ideas del sistema filosófico adoptado por sectores intelectuales y univer­
sitarios liberales y a lo que, quizas, consideraron mas grave: que pasaran de ser individualida­
des con una opinión común a ser un grupo organizado entomo a unas ideas y un sistema fi­
losófico. Antes de llegar a este momento, después de los enfrentamientos de la noche de San 
Daniel, los ideólogos de la derecha y los neocatólicos se preparan para la situación futura ha­
cia la que prevén se dirige el país. El director del periódico conservador «El Pensamiento Es­
pañol», Navarro Villoslada, en un articulo que ofrecía soluciones a la cuestión universitaria 
apunta ideas que van mucho mas alia de lo que parecen decir. En el señala «La aglomeración 
de estudiantes en Madrid es perjudicial a las demas Universidades, algunas de las cuales tie­
nen muy pocas matriculas, y no porque sus profesores sean eu el terreno científico inferiores 
a los de Madrid .... La Universidad central, no muy sobrada de vida !iteraria, se ha lanzado, 
según todas las apariencias que convienen a la vida política; quiere erigirse en un poder polí­
tico ... Que es preciso quitar a la central (universidad) el exceso de vida que tiene y descentra­
lizarlo en obsequio de las universidades de provincia: que sus catedras se den a personas de 
cierta edad que lleven un número determinado de años en el desempeño del profesorado; y 
sobre todo que es preciso evitar se convierta en un cuerpo político, foco de sediciones, semi­
llero de doctrinas contrarias a nuestras instituciones fundamentales, y amenaza constante del 
orden y de la paz pública.» (Rupérez, 1975: 178-179). 

2 Durante los últimos años se han publicado varios artículos y textos referentes a los cambios de todo orden 
en el sistema educativo español durante el siglo XIX y XX por lo que como noticia hacen que lo dicho sea ob­
vio. Sin embargo la referencia al caní.cter conservador y centralista de las reformas impuestas y la respuesta li­
beral no ha sido tan frecuente. Los datos e incluso su valoración pueden encontrarse en Martínez Alcubilla 
(1893, VI: 795-811, 832-847 y 1001-1006.) En las ediciones siguientes del Diccionario y en los apéndices se 
puede seguir con detalle los avatares de la Instrucción Pública española, la edición de 1893 incluye un resumen 
en el que se valoran las actuaciones dispositivas y normativas que merece la pena leerse. Una descripción de los 
estudios de matematicas y fisicas en la enseñanza superior española comparada con la de varios países europe­
os y con Estados Unidos se encuentra en el Discurso de Vicuña (1875). 

3 La descripción detallada de los acontecimientos referentes a la cuestión universitaria puede seguirse en el 
libro de Rupérez (I 975). 
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2. La ruptura 

Por lo que se refiere a las matematicas actualmente sabemos que durante, al me­
nos, la primera década del siglo XIX tanto la enseñanza, como el estudio y la investigación 
en matematicas en España continuó el trabajo con el mismo sentido de lo realizado durante 
el siglo anterior4• A finales del siglo XIX en 1873 el ilustre botanico suizo Alphonse de 
Candolle publicó un informe sobre los científicos y las Academias europeas que tiene la vir­
tud de la inmediatez de los datos. En el aparece información como el número de españoles 
miembros de las Academias de Ciencias de París, de la Sociedad Real de Londres y de Aca­
demia Real de Ciencias de Berlín. Según el analisis que hace Candolle, en la relación de he­
chos, en las tres Academias hay una presencia española desde 1750 basta 1790, que se pue­
de ampliar basta 181 O, que permite considerar a los españoles, al menos durante este 
período, como una comunidad científica que formaba parte de la comunidad europea. Con­
cretamente, en una clasificación según el orden de importancia científica de cada país, entre 
1750 y 1869, según la Academia de Ciencias de París y, después, según la Real Sociedad de 
Londres, España ocupa basta 1789 el cuarto o quinto lugar, después de 1829 momento en 
que la presencia de españoles es mínima, desaparecen de los Iistados. En el analisis de Can­
dolle que se prolonga casi basta finales del siglo XIX da una relación de 20 causas y condi­
ciones favorables a la producción científica. Sus opiniones las funda en la que da Francis 
Galton guien, en tres obras distintas había analizado la actividad de los científicos europeos. 
Según Galton la ausencia de desarrollo de las ciencias en la península ibérica, en los siglos 
pasados, se debe a que la lglesia había perseguido a los que eran inteligentes, honestos e in­
dependientes. A esto que Candolle cree es una opinión sin fundamento, le añade su propia 
idea :»La péninsule espagnole a été sous un régime de Terreur, pendant trois sièc/es, et el/e 
n 'est sortie que pour tomber dans des revolutions et des réactions presque aussi ejfrayan­
tes. Les hommes à esprit indépendant n y ontjamais eu de sécurité d'une certaine durée»5• 

Con este estado de la opinión entre los científicos europeos reconocidos, muy dificilmente 
algún científico francés, inglés, aleman o italiano, incluidos los matematicos, iba a leer los 
textos de los matematicos españoles que les llegasen, en el caso de que esto sucediera. Si 
ademas las opiniones de los propios españoles eran igual de duras, las puertas de la necesa­
ria comunicación se cerraban. 

Finalizada la guerra de 1808 a 1814 contra los franceses, y durante el reinado de 
Femando VII la actividad científica, por lo que se refiere a las matematicas, quedó reducida a 

4 Hasta los años 70 la única obra general en la que aparecía la ciencia en España del siglo XVIII era la tra­
ducción del libro de J. Sarrailh (1957). Amílisis y estudios sobre estas instituciones que influyeron significativa­
mente en la actividad científica se han venido haciendo desde hace algunos años, y parece conveniente recordar 
los de Simón Díaz (1952-59), Iglésies Fort (1964), Peset Reig ( 1974), Navarro (1976), Garma (1978), Hor­
migón (1980), Lafuente y Sellés (1988), Ten Ros (1986), Capel (1988), Bedat (1989), Velamazan y Ausejo 
(1989), Garma (1994a) y López Sanchez y Valera (1994). 

5 V. Candolle (1885), 231-232), Galton (1869), (1874) y (1883). 



130 SANTIAGO GARMA 

los cursos en Academias militares6• Después, matematicos como Juan Cortazar(l809-1873), 
Francisco Travesedo (1786-1861 ), José Mariano Vallejo (1779-1846), Alberto Lista (1775-
1848), José Odriozola (1785-1864), Femando García San Pedro (m.1854)7, entre otros, fue­
ron los maestros directos o indirectos de una primera generación. Estos pocos profesores y el 
trabajo autodidacta de los alumnos dio como resultado, en las recién creadas Escuelas Supe­
riores de Ingenieros y Arquitectura, en las Secciones de Ciencias de las Facultades de Filo­
sofia de las Universidades8 y en las Academias Militares una primera generación científica 
que contó con nombres como los de José Mª Rey Heredia ( 1818-1861 ), Simón Archilla y Es­
pejo (1836-1890), Lucio del Valle (1815-1874), Gumersindo Vicuña (1836-1890), José 
Echegaray e Izaguirre ( 1833-1916) o Eulogio Jimenez (1834-1882)9. La actividad de esta ge­
neración de matematicos se desarrolló principalmente durante el último tercio del siglo. Y tu­
vieron dos características comunes a todos ellos, en general, una su formación casi exclusiva­
mente con textos matematicos franceses y otra su convencimiento de que antes de ellos no 

6 Un buen ejemplo de lo que sucedió en estos años es la biografia de José Mariano Vallejo, Garma ( 1973), Gar­
ma ( 1983), Arenzana Hemandez ( 1990), Hemanz Pérez y Medrano Sanchez ( 1990), Garma ( 1995) y Garma (1996). 

7 Al estudio de la actividad educativa y científica durante el segundo tercio del siglo XIX dedicamos hace 
años un pequeño libro Peset et al. ( 1978). En un artículo en la revista Llull, de Velamazan y Ausejo( 1993) criti­
caban el juicio sobre el libro de García San Pedro y dicen que al comparar esta obra con la de Boucharlat ésta es 
posterior (parece que se refiere a la traducción) a la de García San Pedro, que no he leído (Garma) pausadamen­
te el libro de García San Pedro, que eljuicio sobre el libro es severo y desproporcionado y que no es de gran ri­
gor la generosa extensión a todo el texto tras el estudio de una definición. En efecto hay un error pero es en la fe­
cha de la edición de Boucharlat que es 1813 y no 181 O. El juicio sobre el libro de García San Pedro acerca de lo 
rebuscado y especulador de su contenido, se refiere al estilo de un autor que intenta ser original y da definicio­
nes jugando con las palabras. Pero eso no quiere decir que el texto no sea riguroso y tiene todo el rigor formal 
aprendido en los libros de Lagrange. El libro tiene valor en el momento en que se edita, en 1828 y el analisis de 
Ausejo tiene valor referido a los años entomo a 1825. El efecto que producen las observaciones de esta autora 
(que es miembro del Comité del Programa de XX Congreso Internacional de Historia de la Ciencia) es que ha 
leído tarde y deprisa un tex to que toca un asunto sobre el cual, parece creer, es la descubridora. Pues bien, el tex­
to aludido empieza por referirse a libros seleccionados como de texto en 1851 cuando ya eran bien conocidos 
los libros de Cauchy, Boucharlat publicó su libro de texto en Paris en 18 l 3, 2ª edi. en l 820, 3ª edi. 1826, 4ª edi. 
en 1830 y 540 pags., así hasta 1891 en que se hace la 9" edición. La traducción de Gerónimo del Campo de la 
edición de 1830, del libro de Boucharlat que, en 1851, también es un libro anticuado y bien conocido de los pro­
fesores y estudiantes de matematicas españoles, en efecto va después de la edición del libro de García San Pedro 
en 1828, aun así el libro de Boucharlat es anterior al de García San Pedro como muestran las fechas de edición. 
Ademas si se Iee el libro de Pese! se encuentra como documento los índices de los dos libros de Garcia San Pe­
dro y Boucharlat. El primero tiene 317 paginas + ecuaciones, el segundo 425 paginas, mas ecuaciones en deri­
vadas parciales, ecuaciones en diferencias finitas y el Calculo de variaciones completo. Pero esto no son mas 
que circunstancias del problema fundamental que es el cambio conceptual realizado por Cauchy entre 1821 y 
1829 y guien, cuando y como recoge sus ideas en los artículos y libros de los matematicos españoles. 

8 El paso de la universidad ilustrada a la universidad moderna tuvo el escalón intermedio de las ciencias y 
las matematicas como sección en las Facultades de Filosofia. Con la implantación y la aceptación de la nueva 
estructura académica con las ciencias independientes de los demas estudios, se rompió la tradición cultural que 
provenia de la cultura clasica antigua Peset et al., (1978), 38-45. 

9 Garma(1990), 12-35. 
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habían existido matematicas en España. El efecto de aquella posición fue una ruptura con el 
pasado científico de la comunidad científica española. La materialización de esta ruptura, el 
hecho mas significativo de esta posición fue el discurso 10 de José Echegaray, en 1866, sobre 
la «Historia de las Matematicas Puras en nuestra España» 11 • 

En la respuesta al Discurso de Echegaray, Lucio del Vane, aunque aceptó la tesis de 
Echegaray «pues que el atraso de las ciencias matematicas en nuestro país durante los siglos 
XVI, XVII y XVIII es un hecho real y positivo» (Vane, 1866: 117), dice que es lo que ellos 
representaban. Los nuevos ingenieros poseedores de la ciencia y de la técnica, habían delimi­
tado un espacio en la cultura, dentro la comunidad científica española, en el que se convirtie­
ron en la vanguardia siendo sus armas los libros de Analisis de los matematicos franceses y 
especialmente Cauchy. El procedimiento que Echegaray empleó y practicó, para ocupar esta 
posición, fue preparar y exponer o escribir cursos de matematicas, haciendo uso de sus exce­
lentes cualidades pedagógicas, sobre Calculo de Variaciones (1858), sobre Teoría de Deter­
minantes (1868) o sobre la Teoria de Galois (1897) 12• 

3. De las matematicas eruditas a las matematicas reflexivas, del rigor formal al rigor verdadero 

Para la redacción del texto sobre Variaciones, Echegaray empleó la «Teoria de las 
funciones y del calculo infinitesimal» de Coumot y la «Teoria de las funciones analíticas» de 
Lagrange así como las observaciones de Bertrand publicadas en el Journal de Liouville. La 
Teoria de Determinantes la construyó Echegaray a partir de la obra de Nicola Trudi de Napo­
les «Teoría dei determinanti e loro applicazioni» (1862) que a su vez sigue el planteamiento 
hecho por Cauchy en 1815. Finalizando el siglo, en 1897 y 1898, Echegaray dictó dos cursos 
completos sobre solución de ecuaciones y Teoria de Galois. La demostración de Galois según 
él es la de Cauchy «Desde que el gran matematico francés dio esta demostración, todos los 
autores la repiten, lo mismo Serret que Jordan que Vogt, que los autores italianos, como Neto. 
Si no recuerdo mal, no hay uno que no la repita en la misma forma que el joven matematico 
francés. Sin embargo en todos estos tratados el teorema que nos ocupa no necesita demostra­
ción. De antemano estaba demostrado, pues como vamos a ver es consecuencia inmediata del 
teorema de Lagrange y del cuadro que llamabamos de Cauchy»13 . Las exposiciones que 
Echegaray hizo de los temas puso a los matematicos españoles en el punto adonde habían lle­
gado en 1870 franceses, alemanes, ingleses e italianos. En tomo al año citado anteriormente 

10 El Discurso y sus efectos los he discutido antes en Peset et al. (1978) y Garma (1988). V. Echegaray 
(1866). 

11 V. Garma (1988), 95 y ss. 

12 Sobre Echegaray y sus trabajos matematicos pueden verse Garma ( 1979), Garma ( 1983), Garma ( 1987), 
Sanchez Ron (1990) y Garma (1990), y en relación a la Teoria de Galois Artin (1970). 

13 Ademas del examen de estos problemas, hay mas detalles y referencias a problemas matematicos de fi­
naies del XIX en Garma ( 1990) que desde 1uego podrian ampliarse bastante mas. 
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se recuperó el concepto de demostración deducida de axiomas explícitos que era consecuen­
cia del movimiento iniciado antes, por Lagrange entre otros, que tenía por objetivo construir 
un Analisis riguroso. Pero estos planteamientos se escapaban a la comprensión de Echegaray 
y de muchos de sus compañeros, de lo cua! son testimonio sus palabras «la nueva aristocracia 
del saber, al renunciar a sus principios de certeza y rigor matematico. temo yo que acabe ... 
con una explosión de escepticismo ... el espacio de n-dimensiones, ante el cua! el viejo espa­
cio de tres dimensiones ... aparece como un modestísimo y vulgar espacio, viejo burgués del 
Cosmos, ante los formidables anarquistas de la extensión cuyas dimensiones no pudiendo 
contar por números, acuden a las letras del alfabeto.» (Garma, 1990: 42). El rigor practico que 
transmitieron a la incipiente comunidad matematica española fue lo que Émile Picard llamó 
rigor formal distin to de «el verdadero rigor (que) es productivo y arroja sombras sobre los 
problemas que toca, distinguiéndose en esto del otro rigor que es puramente formal y fasti­
dioso» 14. 

Unos años después que Echegaray dictase su curso sobre Calculo de Variaciones , 
moría en Madrid en 1861, José Mª Rey Heredia, profesor de Psicología y Lógica en el Institu­
to de Noviciado de la Universidad de Madrid. Desde que se trasladó a Madrid en 1848 inició 
una profunda amistad con Acisclo Fernandez Vallín, catedratico de matematicas en el mismo 
Instituto, que surgió después de largas y profundas discusiones sobre matematicas. El proble­
ma que les interesó vivamente y al que Rey dedicó todas sus fuerzas fue el de la representa­
ción geométrica de las cantidades imaginarias y el significado de los números complejos. Sus 
resultados dieron lugar a la publicación de su «Teoría trascendental de las cantidades imagi­
narias» ( 1865) en el que varias de las ideas ex pues tas estuvieron en la línea de investigación y 
con tratamientos de los números complcjos, desde el punto de vista geométrico, que darían 
lugar al concepto de vector. Sus ideas, a veces con dificultades en su interpretación, fueron re­
flejo de las que aparecían en los artículos de Gauss, Hamilton y Grassman. Lo mas importan­
te en relación con este libro es que abría el camino a la comprensión de los espacios n dimen­
sionales, con su interpretación de la geometría construïda sobre bases reales y complejas15 . 

Un segundo caso al que me quiero referir es el de Simón Archilla y Espejo (1836-
1890), granadino que estudió en Madrid en el Instituto S. Isidro, después ingresó en la Escue­
la de Caminos, fue Doctor en Ciencias Exactas en 1875, en 1876 ganó la catedra de Àlgebra 
Superior y Geometría Analítica de la Universidad de Barcelona, en 1881 ocupa la catedra de 

14 Citado por Kline (1972), 1025. 

15 La lectura de la obra de Rey Heredia no es faci! porque la interprctación geométrica de los números 
complejos, la relación de estos con la geometría y con cl algebra, la definición de cuatemio de Hamilton o el cal­
culo exterior de Grassman son asuntos que requieren una explicación detallada y compleja por sus muchas im­
plicaciones de todo tipo. En estas mismas Trobades puedc verse la comunicación de Carles Gamez en la que in­
genuamente, seguramente como consecuencia de la lectura de alguno de los autores que cita en la bibliografia, 
atribuye a Bombelli la simbología imaginaria actual cuando según el artículo de Study y Cartan ( 1908), 343, es 
Euler el primero que hizo uso de este símbolo. En cuanto las consideraciones sobre el trabajo de Rey Heredia y 
el error que le señala, creo que este no intenta una representación tridimensional del espacio con las raíces de 
sina interpretar el producto temario y podría leerse en paralelo con las ideas de Cauchy en sus «Clefs algébri­
ques» y de Grassman en su calculo exterior. De cualquier manera considero que esta discusión es interesante y 
puede dar mas de si. Hay un anal i sis del trabajo de Rey Hercdia en Garma ( 1993 ). 
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Calculo Diferencial e Integral de la Universidad Central en Madrid e ingresó en la Real Aca­
demia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales de Madrid en 1888. En su Discurso de ingreso 
en la Academia hizo una larga reflexión sobre los fundamentos del Calculo Diferencial. Re­
visó todos los planteamientos necesarios para definir la derivada y la diferencial de una fun­
ción desde Newton y sus consideraciones sobre las cantidades que se desvanecen, últimas 
cantidades, cantidades muy pequeñas y las fluxiones, Leibnitz y los infinitamente pequeños 
y las diferenciales, pasando por L'Hòpital, D' Alembert y Euler, hasta Lagrange y algunos de 
los autores de los varios que editaron libros reflexionando sobre la metafísica del Calculo Di­
ferencial como Carnot o Duhamel. 

Tanto la ruptura de la continuidad y la historia de las matematicas, como la imposi­
ción del rigor formal en las matematicas, estuvo ligado a la reestructuración de la enseñanza 
superior y la esencial, como ahora es bien sabido, creación de las nuevas Escuelas de Ingenie­
ros civiles 16. Aunque existieron precedentes de estudios de ingeniería civil 17, estos obedecie­
ron a ideas y planteamientos concretos de ingeniería del siglo XVIII. 

La ruptura marcada por Echegaray en la historia de las matematicas, llevaba implí­
cita la negación de la historia anterior de los ingenieros de caminos y desde luego la ignoran­
cia de los ingenieros militares que fueron sus naturales predecesores y compañeros. Las nue­
vas Escuelas de Ingenieros formaran ingenieros que constituiran cuerpos que se convertiran 
en grupos de presión y poder, los mas cercanos al gobiemo fueron los de Caminos y de ellos 
salieron frecuentemente cargos políticos decisivos en la vida política del país. También estu­
vieron en esta posición los de Minas, Montes y Agrícolas pero no alcanzaron la hegemonía de 
los de Caminos y en algunos casos, como en el de los ingenieros de Minas y sus competencias 
sobre las aguas subterraneas, que perdieron en favor de aquellos18 . 

Con el inicio de esta década aparecen nuevos resultados en obras como Stetigkeit 
und irrationale Zahlen de Dedekind (1872) o en el Erlanger Programm de Klein (1872) o en 
Mengenlehre (la teoría de conjuntos) iniciada por Cantor en 1874 que transformaron todos 
los planteamientos matematicos hechos hasta entonces19. Los matematicos teóricos y las ma­
tematicas puras, durante los años siguientes a Fernando VII, fueron tomando forma con un 
trabajo lento y difícil que intentaba separar los problemas fundamentales como podía ser la 

16 Sobre el desarrollo institucional de las Escuclas de Ingenieros desde el siglo XIX Peset et al. (1978), 
Garma ( 1988), Saenz Ridruejo ( 1990), Lusa ( 1992) y Lusa ( 1993). 

17 La historia del origen y evolución de los ingenieros de caminos ha sido descrita formalmente en el co­
rrecto libro de Rumeu de Armas ( 1980) unida a la historia de Bétancourt. Pero si se quiere entender algo mas es 
convenicnte repasar el articulo de Vicuña (1888) sobre Lanz y Bétancourt, la Memoria de Orduña ( 1925), cl li­
brito de Bogoliúbov (1973) con las observaciones de García-Diego y el breve libro de Garma (1994a). 

18 Sobre este asunto en concreto en el libro de Centeno ( s.a.: l 08-111) hay que leer el capitulo sobre el Ré­
gimen juridico de las aguas subterr:íneas , así como el articulo de Maluquer de Motes ( 1983: 88) que estudia el 
cambio conceptual de las aguas y su privatización a partir de 1835. 

19 La discusión sobre los fundamcntos y en general sobre la epistemologia de las matematicas requiere no 
sólo la lectura de las conocidas historias de Boycr ( 1968), Bourbaki ( 1969) o Kline ( 1972) si no también las re­
flexiones de Brunschvicg ( 1912) o Cavaillès ( 1941) 
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definición de número real o de conjunto infinito, de los problemas rutinarios que encontraban 
soluciones dando nombres distintos a los infinitésimos y al infinito20• El establecimiento de 
las ampliaciones de Ciencias en las Facultades de Filosofia, la creación de las Facultades de 
Ciencias en 1857, según la Ley de Claudio Moyano y la fundación, anteriormente en 1847, de 
la Academia de Ciencias Exactas Físicas y Naturales, había solucionado el problema institu­
cional científico del período entre la muerte de Femando VII y la restauración. Perola incor­
poración de las discusiones y los problemas matematicos tal como se estaban tratando por las 
comunidades matematicas europeas tardaría en ser comprendido y aceptado globalmente. 
Habra que esperar a principios del siglo siguiente a la generación que tuvo como figura mas 
destacada a Rey Pastor2 1• 

4. La restauración 

La restauración para la universidad y para las ciencias supuso el dar por concluidas 
algunas de las polémicas importantes, como la libertad de enseñanza, durante el período ante­
rior y que constituían la herencia del régimen autoritario de Femando VII. Pero continuaron 
otros problemas, como la centralización del sistema universitario, la personalidad de las uni­
versidades, la libertad docente y la libertad discente y el sistema de ingreso en las Escuelas de 
Ingenieros . 

El panorama durante la restauración fue relativamente alentador para la nueva gene­
ración de matematicos que acababa de finalizar sus estudios. Las plazas de catedraticos de 
Universidad existentes se cubrían entonces según un proceso complejo, debido al todavía es­
caso número de candidatos que reuniesen todas las condiciones exigidas y a que, en general, 
tuvieron una apresurada formación matematica22• Los matematicos que ocuparon las plazas 
universitarias pertenecían a una generación que da nombres esenciales en la consolidación de 
la comunidad matematica española. Algunos nombres significativos son los de Lauro Claria­
na (1842-1916), Eduardo Torroja (1845-1918) y Zoel Garcia de Galdeano (1846-1924). Lle­
garon a la universidad, generalmente después de 1870, y su trabajo matematico en ella fue 
esencial, aunque frecuentemente tuviera contradicciones entre lo que intentaban exponer, ex-

20 Muestra de la obsesiva preocupación por infinitésimos e infinito a lo largo de los años son el libro citado 
de García San Pedro (1828), antes de que fuesen conocidos los resultados de Cauchy y el libro de Clariana 
(1903) posterior no solo a Cauchy sino también a Weierstrass. 

21 A su vuelta de Alemania, en la primavera de l 9 l 5 Rey Pastor( 19 l 6) dictó seis conferencias ,en el Ate­
neo de Madrid, que ponían al día a matematicos y estudiosos en que problemas estaban trabajando los matema­
ticos europeos y norteamericanos, acompañadas de información bibliografica detallada. Como fue habitual es­
tas novedades se presentaron en el Ateneo de Madrid que, a pesar de la imagen de institución política y !iteraria 
creada por los políticos de derechas y falangistas, después de la guerra civil, los hechos demuestran fue la insti­
tución que contaba con miembros sensibles y capaces de seguir los desarrollos científicos, preferida por los 
científicos mas relevantes de la época. 

22 Ejemplos del proceso de ganar una catedra como las de Torroja y Clariana pueden verse en Garma ( 1994 b ). 
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plicar y justificar con lo que habían aprendido y creían. Clariana23 incorporó a la literatura 
matematica española, en sus numerosos artículos y conferencias, el nuevo tratamiento de los 
números complejos, los cuatemiones de Hamilton, los tensores, las integrales eulerianas con 
consideraciones propias, la teoria sobre las funciones elípticas, las curvas unicursales y un 
largo etcétera de problemas y noticias sobre las matematicas que se hacían en Europa en 
aquellos momentos. Sin embargo sus convicciones personales y su erudición y rigor formal 
chocó con los problemas abiertos por la geometria no euclidea y la geometria en n-dimensio­
nes que aceptó a regañadientes, «no les basta a estos considerar al espacio reducido a tres di­
mensiones; es preciso pasar al pseudo o hiper-espacio, para que la geometria pueda librarse 
de la estrecha carcel donde se ha hallado aherrojada por espacio de tanto tiempo ..... No nece­
sito decir mas, señores, para que resulte demostrado suficientemente que los tiempos actuales 
hay como una tendencia en separarse quiza demasiado del mundo real. (Clariana, 1899: 
547)». García de Galdeano24 fue primero catedratico de Geometria general y Analítica en la 
Universidad de Zaragoza en 1889 y después, en la misma Universidad en 1896 catedratico de 
Calculo Infinitesimal. Su producción matematica fue numerosa y erudita (Hormigón, 1980) 
incidiendo especialmente, desde el fin de siglo hasta sus últimos trabajos, en la reflexión y es­
tudio de la enseñanza de las matematicas, donde jugó un importante papel a nivel internacio­
nal. Sus libros fueron rigurosos y, de los matematicos españoles del último tercio del siglo 
XIX, fue quizas Torroja el menos político de los matematicos citados antes y contó con el re­
conocimiento de sus trabajos por Gino Loria (Garma, 1990:27-28)25• 

23 La figura de Clariana ha sido detenidarnente analizada en los últirnos años por Clariana Clarós ( 1993 ), 
Garrna (1994b) y Garrna y Lusa (1995). 

24 Zoel Garcia de Galdeano fue uno de los rnaterniiticos españoles rniis apreciado por sus alurnnos y cornpañe­
ros, pero tratado corno es habitual en España con la rnayor groseóa e injustificada virulencia corno rnuestra Hor­
rnigón ( 1991 ). Sobre su vida obra y publicaciones puede verse la Tesis Doctoral de Horrnigón ( 1980), un capitulo 
de la rnisrna Horrnigón (1981) sobre El Progreso Materniitico en Llull, Garrna (1983), Horrnigón (1983) y Hor­
rnigón ( 1988). La revista Llull editada por la Sociedad Española de Historia de las Ciencias y de las Técnicas al­
canzó su formato actual en 1979 cuando, después de publicar los prirneros números con rnuy pocos rnedios gracias 
al trabajo de Manolo Sellés, encargué su rnaquetación a un buen amigo Roberto Turegano que lo hizo sin cobrar 
nada. Y a partir de las norrnas de Historia Mathematica y el American Journal of Science y la única colaboración de 
Víctor Navarro, elaboré unas norrnas que exigían que los artículos fueran identificados y fueran acornpañados de 
resúrnenes en dos idiornas, con pies piigina que perrnitían saber en que año y revista se había publicado el articulo, 
de acuerdo en corno se publicaban las revistas intemacionales y nacionales rigurosas. Los que ganaron las eleccio­
nes en el año 1981 publicaron la revista con dos años de retraso, después de depurar su dirección y redacción, guar­
dando la maqueta pero no las norrnas, que tengo la irnpresión no entendieron. En los pequeños detalles de una pu­
blicación de este tipo es donde se ve si los editores son consciente de lo que estiin haciendo, el porqué y el para qué. 
Alguien descubrió después que debían incluir los resúrnenes en dos idiornas y corregir los errores tipogriificos y en 
el número siguiente en 1982 aparecieron de nuevo, perola nota en cada piigina que hace referencia al año (se indi­
caba el volurnen) y a la revista ha tenido que esperar hasta 1990 para volver a figurar. Estos datos los incluyo aquí 
pues sirven para la Historia de las Ciencias durante ésta 2ª Restauración que nos ha tocado vivir. 

En el articulo de Ausejo ( 1986) sobre la Acadernia de Ciencias de Zaragoza hay rniis inforrnación sobre 
Garcia de Galdeano y un buen aniilisis de su trabajo corno geórnetra en Milliin ( 1991 b ). 

25 Torroja fue una rnaterniitico controvertido, corno se puede deducir de lo rnucho que se ha escrito últirna­
rnente de él. Véase Garrna (1983), Garrna (1990), Milliin (1991 a), Milliin (1991 b) y Garrna (1994 b). 
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Coincidiendo con la restauración, como se ha señalado antes, las circunstancias ma­
teriales y científicas de la comunidad matematica española cambiaron. Y también habían 
cambiado las circunstancias en la comunidad matematica europea, como señala Kline «el nú­
mero de matematicos aumento enormemente como consecuencia de la democratización de la 
enseñanza»26. Ademas, la hegemonía que mantuvie:ron los matematicos franceses basta el 
primer tercio del siglo XIX tuvieron que compartiria en lo sucesivo con alemanes, ingleses e 
italianos. Los matematicos se organizan en sociedades como la London Mathematical So­
ciety en 1865 que fue la primera de las sociedades matematicas, la Société Mathématique de 
France en 1872, el Circolo Matematico di Palermo en 1884, la American Mathematical So­
ciety en 1888 y la Deutsche Mathematiker-Vereinigung en 1890. También desde finales del 
siglo anterior se inició la publicación de revistas especializadas en matematicas o con seccio­
nes significativas dedicadas a temas matematicos, como los Anna/es de Mathématiques Pu­
res et Appliquées de Joseph-Diaz Gergonne y J.E. Thomas-Laveméde, a las que en el último 
tercio del siglo XIX se añaden las publicadas por cada una de las nuevas sociedades. Final­
mente se inició la practica de los Congresos Intemacionales en 1897 en Zurich que han conti­
nuado celebrandose cada cuatro años con las salvedades de las guerras mundiales. En estas 
actividades los españoles participaron en escaso número, en los primeros Congresos, para 
irrumpir en el Congreso de Cambridge de 1912 con una numerosa delegación formada por 25 
miembros y una comunicación de Esteban Terradas y una Memoria sobre la enseñanza de las 
matematicas en España escrito por diez profesores de matematicas de las Universidades y de 
las Escuelas de lngenieros y de las Normales. 

5. El final de la ruptura y la historia de las matematicas 

A partir de 188027, se inició una etapa para la comunidad matematica española en la 
que la nueva generación que ocupa las catedras, trabaja con la vista puesta en los matematicos 
europeos. A la lectura casi exclusiva de los libros de matematicas franceses se incorpora y en 
muchos les substituyen los libros y matematicos alemanes, ingleses e italianos. La preocupa­
ción por dar a conocer lo que se acaba de estudiar y el ejemplo de las revistas europeas provo­
ca la publicación de revistas científicas generales, con secciones de matematicas importantes, 
basta llegar a la primera revista matematica española. La actitud positiva que significaba la 
recuperación del pasado matematico fue víctima una vez mas de la propia tradición de los 

26 V. Kline ( 1972), l 023 y ss. 

27 A pesar de los muchos cambios en la estructura, planes de estudio y programas en la enseñanza superior 
se hace necesario recordar, hoy mas que nunca, la reflexión de Giner de los Ríos ( 1916), de la que ya hice uso en 
Garma ( 1987), «si quisiéramos resumir los caracteres principal es de las reformas de esta época, hallaríamos ... 
Una confianza que hoy nos parece ingenua y rayana en la superstición, en la fuerza punto menos que omnipo­
tente del precepto, de la reglamentación y de la ley. Esta confianza -ya Tocqueville lo mostró plenamente- no es 
hija de la revolución, como se murmura en ocasiones, sino del antiguo régimen, de las monarquías absolutas. 
Dos características presenta aquella situación respecto a las Universidades, y, en general, a la enseñanza: lº Un 
resuelto desdén por su obra ... 2° La pretensión de arrastrarlo a la servidumbre de intereses religiosos y políticos, 
o, para hablar con propiedad, de sectas y partidos.» 
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matematicos españoles, empeñados en contar con un nombre «de prestigio internacional», 
superior a cualquier otro en las matematicas28 . Así esta actitud positiva fue recortada y enca­
sillada, una vez mas, por un discurso académico, esta vez de .Rey Pastor ( 1913 ), en el que se 
reconocía que existían trabajos matematicos, en el siglo XVI pero que, después de un supues­
to analisis científico, se concluía que no tenían valor. A pesar de todo, el asunto de historia de 
las matematicas en España, para bastantes matematicos, empezó a ser importante para com­
prender los hechos y las propias matematicas. 
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